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			¿Qué diversiones tenemos a mano? ¿No hay ninguna comedia para distraer el fastidio de esta hora de tortura?

			William Shakespeare

			El sueño de una noche de verano

		

	


	
		
			P  R  Ó  L  O  G  O

			 

			Él no seguía las modas, las creaba. Tenía ese aire distinguido de los mejores salones del París de posguerra, que eran todo sofisticación. Después de que él decidiera dejarse crecer el pelo casi hasta los hombros, lo habían imitado la mitad de los jóvenes modernos, algunos habían llegado incluso a recurrir a postizos para poder emular su cabellera rubia.

			Montaba un semental ruano con una mancha blanca en forma de rombo, lo que había disparado las ventas de caballos ruanos, así como los ingresos de un tal Jacques Dupuis, antiguo jockey y un verdadero artista con la pintura.

			Podía hacer llorar a un violín, convertir un pianoforte en un instrumento travieso y tocaba la flauta porque le parecía algo divertido. De pronto muchos maestros de música sin trabajo se veían asediados por la demanda de clases particulares y aquellos que consideraban cualquier música como un «ruido hermoso» aún no se habían visto sometidos a la tortura de tener que escuchar a decenas de franceses vanidosos sin el menor oído.

			Si rechazaba una obra de teatro, la venta de entradas caía en picado. Si contaba alguna chanza, todo París se reía. Las damas jóvenes soñaban con él, los hombres jóvenes se esforzaban en que los vieran a su lado. En su casa no cesaban de llegar invitaciones de todo tipo de anfitrionas que lo querían en sus fiestas... o en sus dormitorios.

			Lo llamaban Puck, un nombre que les encantaba. Era un hombre absolutamente inaceptable que era bienvenido en todas partes.

			Era le beau bâtard Anglais, el bello bastardo inglés, la mascota preferida de la alta sociedad parisina, una mascota exquisita y muy querida.

			Pero acababa de decir adiós a París, provocando la consternación de toda la ciudad, para volver a su lugar de origen justo a tiempo para el comienzo de la Temporada de Londres.

			Donde lo conocían simplemente como Robin Goodfellow Blackthorn.

			El bastardo.

			 

			 

			Puck siguió haciéndose el interesante junto a la chimenea de la magnífica sala de estar de aquella mansión no menos magnífica de Grosvenor Square, el corazón del distinguido barrio de Mayfair. Parecía completamente despreocupado con su elegante ropa francesa, toda una obra maestra de un sastre que sin duda valoraba el agraciado físico de su cliente y había querido realzarlo con sus prendas.

			En su rostro, una sonrisa halagadora que esbozaba con la facilidad que daba la práctica y que escondía la inteligencia de sus fascinantes ojos, de un color a medio camino entre el verde y el azul. Todo dependía de la habilidad que demostrara en los próximos minutos, sin embargo a cualquiera que lo mirara, le parecería un ser afable, estúpido e inofensivo.

			En realidad estaba completamente en guardia, vigilando atentamente a aquellos dos caballeros, pues sabía que no eran simplemente dos aburridos ingleses cuyos ancestros podían remontarse al Diluvio Universal, pero no eran lo bastante inteligentes para guarecerse de la lluvia.

			Llevaban alrededor de un cuarto de hora jugando, hablando de una cosa y otra, fingiendo todos ellos que los demás eran algo muy distinto a lo que en realidad eran. Nadie habría sabido decir quién ganaría aquella batalla de ingenio y de engaños, pero desde luego Robin Goodfellow Blackthorn siempre prefería apostar por sí mismo.

			—Me gusta mucho la campiña inglesa —comentó Puck sin que tuviera que ver con nada de lo que se había dicho hasta el momento—. La zona de Gateshead, por ejemplo, es digna de elogio, podría pasarme horas hablando de tan hermoso lugar.

			El barón Henry Sutton aprovechó la ocasión para poner fin a aquella conversación tan correcta que no conducía a nada, algo que Puck sabía llevaba deseando hacer desde que había llegado.

			—¿Intentáis chantajearnos? —el barón miró a su amigo, un tal Richard Carstairs, y dijo—: Ahí lo tienes, Dickie. Este bastardo intenta chantajearnos.

			—En absoluto, milord, aunque debo protestar, pues no veo motivo de traer a colación las circunstancias en las que nací —según hablaba, Puck se alejó de la chimenea para acercarse más a ellos—. Simplemente recordaba la otra vez que coincidí con el señor Carstairs, una tarde muy agradable que los dos pasamos en Gateshead el año pasado. Un lugar encantador, aunque quizá no demasiado frecuentado por caballeros como el señor Carstairs. A Jack sin embargo uno se lo puede encontrar en cualquier parte, normalmente cuando menos se lo espera y siempre haciendo alguna diablura, claro.

			Dickie Carstairs, un hombre de piel clara y grandes mejillas cuyas formas redondeadas denotaban su amor por la comida, se volvió hacia el barón con los ojos abiertos de par en par.

			—¿Has oído eso? Ha mencionado a Jack. Se supone que nadie debería saber nada de Jack. Es su hermano, por el amor de Dios, tenía que ser igual de astuto. Ya te dije que no deberíamos haber venido, por mucho que nos hayan citado. Me da igual.

			El barón, obviamente el más inteligente de los dos y también el más agraciado, lanzó una dura mirada a Puck.

			—Vuestro hermano se enterará de esto.

			La sonrisa de Puck no hizo sino aumentar.

			—Por supuesto que sí, no tengo ninguna duda de ello. Jack siempre se entera de todo, de una manera u otra. Es extraño, ¿no creéis? En la familia lo llamamos Black Jack. Es el más romántico de todos. Dadle recuerdos de mi parte, por favor. ¿Y qué tal está... ¿Cómo se llamaba? Ah, ya me acuerdo. Jonas. ¿Qué tal está Jonas? Lo primero que se me pasa por la cabeza es que estará en alguna tumba sin nombre lejos de Londres y de la justicia inglesa, pero a veces soy un poco retorcido.

			—Si pretendéis dar a entender que nos lo llevamos y...

			—Con eso es suficiente, Dickie —lo interrumpió suavemente el barón—. Basta de miramientos, señor Blackthorn. Es evidente que sabéis que vuestro hermano, el señor Carstairs y yo llevamos a cabo pequeños servicios para la Corona de manera ocasional.

			Puck alzó ambas manos.

			—Servicios de «eliminación», diría yo, y además muy útiles. Pero no me deis más detalles, por favor. Preferiría que esto siguiera siendo una conversación amistosa.

			—Esto no tiene nada de amistoso. Nos enviasteis unas notas en las que desvelabais la información necesaria para hacernos venir y ahora queréis algo a cambio de vuestro silencio. ¿Es así?

			Puck agarró la licorera de cristal y llenó de nuevo las copas de vino de sus invitados.

			—Muy sagaz por vuestra parte. Sí, eso es exactamente lo que quiero. Algo a cambio de olvidarme de ciertos acontecimientos que tuvieron lugar la pasada primavera en Gateshead, en vuestra presencia. Nada exagerado, más bien insignificante en realidad. Me gustaría que me prestarais una pequeña ayuda para hacerme un hueco entre la alta sociedad londinense. Ya sabéis, tendríais que presentarme a algunas personas, dejaros ver charlando conmigo en el parque, quizá invitarme a acompañar a alguna cacería a dos personas importantes y socialmente aceptables como vos. Después de eso, estoy seguro de que podré arreglármelas solo.

			—¿Estás oyendo? ¡Estás oyendo eso! ¡Me niego! —explotó Dickie Carstairs con toda su furia—. ¿Un bastardo entre la gente distinguida de Londres? ¿Y con nuestra bendición? ¡Es inaudito!

			El barón hizo un gesto a su amigo para que guardara silencio.

			—Creo recordar que vuestro hermano Beau ya lo intentó hace años, en dos ocasiones, si no me equivoco.

			—Así es y con resultados muy dispares —Puck volvió a situarse junto a la chimenea.

			Los tenía en el bolsillo, estaba seguro. Seguramente al mirarlo pensaban que, al igual que Beau, no era de los que agachaba la cabeza y que, igual que con Jack, debían pensárselo dos veces antes de hacerlo enfadar.

			—Caballeros, yo no soy mi hermano Beau, ni tampoco mi hermano Jack. Los tres somos hijos del marqués de Blackthorn, los tres tristemente ilegítimos, pero no somos la misma persona. El bueno de Beau se convenció de que necesitaba que lo aceptaran. Jack, por su parte, rechaza a la alta sociedad. Personalmente, creo que piensa que estáis todos locos.

			—¿Y vos? —preguntó el barón, observándolo atentamente.

			—¿Yo? —Puck se encogió de hombros con elegancia francesa—. Lo cierto es que yo le pido poco a la vida. Solo deseo pasarlo bien y hacer que los demás también lo pasen bien. Soy una persona entretenida. Puede que incluso acabéis teniéndome simpatía. ¿Alguno de los dos queréis más vino? Dickie, veo que vuestra copa está vacía otra vez. Bebamos mientras hablamos de nuestra primera incursión en la sociedad. Yo sugiero que sea en el baile de máscaras de lady Fortesque, que tendrá lugar el viernes. Un poco atrevido, lo reconozco, tanto el baile como la propia lady Fortesque, y sé también que mucha gente los rehuirá a ambos, pero no está por encima de mis posibilidades, ¿no creéis?

			El barón, que sin duda había llegado a la conclusión de que no podría hacer caso omiso a Puck, dejó la copa, se puso en pie y le hizo un gesto a Carstairs para que hiciera lo mismo.

			—Isabel estará encantada con semejante escándalo. Me encargaré de que os hagan llegar la invitación esta misma tarde.

			—Perfecto —asintió Puck, echándole un brazo por los hombros a Carstairs mientras los acompañaba a la puerta—. Entonces os veré a los dos en el baile.

			—Pero... es un baile de máscaras. ¿Cómo nos reconoceréis?

			—No será necesario que lo haga —respondió Puck a Dickie mientras pensaba que nadie pensaría que aquel hombre pudiera tener el espíritu aventurero o el coraje necesarios para asesinar a nadie, y menos a alguien importante—. Me reconoceréis vos a mí y os acercaréis a hablar conmigo. Veréis, yo, pour mes péchés, soy bastante singular.

			—¿Por vuestros pecados? No sé si me gusta eso —dijo el improbable aventurero, frunciendo el ceño mientras lo miraba de arriba abajo—. Me preguntaba si ese chaleco os lo habrían hecho aquí o en París. Es sublime. Seguramente yo no tenga cuerpo para algo así, o más bien tenga demasiado cuerpo, pero si pudierais darme la dirección de vuestro sastre...

			—Por el amor de Dios, Dickie. Vámonos —protestó el barón, resoplando mientras lo agarraba del codo.

			Wadsworth esperaba con la puerta abierta y los sombreros de los dos caballeros en la mano. Ninguno de los dos le dio una moneda por la molestia, un gesto muy tacaño por su parte, cuando todo el mundo sabía que un pequeño detalle monetario bastaba para evitar que el sombrero o los guantes de un caballero acabaran extraviados.

			En cuanto la puerta se hubo cerrado tras los invitados, Puck miró a su mayordomo.

			—Ha ido bastante bien —dijo con una sonrisa—. ¿Tienes algo interesante para mí, Wadsworth?

			—Sí, señor —respondió el antiguo soldado, llevándose la mano al bolsillo—. He encontrado una nota en la cinta del sombrero del más gordo y la he copiado para que pudierais verla. Aunque no parece tener demasiado sentido.

			Puck agarró el papel que le daba Wadsworth. Nunca comprendería por qué había tantos hombres que recurrían a la cinta del sombrero como si fuera un lugar seguro donde esconder algo, pero lo cierto era que resultaba reconfortante comprobar que el señor Dickie Carstairs era tan predecible.

			—¿De verdad? Sería una lástima, ¿no te parece? En cualquier caso, eres una verdadera joya, Wadsworth. De lo demás ya me encargo yo. Gracias.

			Desdobló el papel y leyó el contenido mientras volvía a la sala.

			 

			Os ruego que me disculpéis. ¡Granuja insolente! Seguidle la corriente, por favor. Es inofensivo. El sábado, donde siempre, a la hora de siempre. Nueva tarea. J.B.

			 

			Puck arrugó el papel y lo tiró al fuego con una sonrisa en los labios.

			—Ay, Jack, será un placer volver a verte.

		

	


	
		
			C  A  P  Í  T  U  L  O  1

			 

			La casa de la prestigiosa plaza de Berkeley Square había llegado a manos de lady Leticia Hackett a modo de dote gracias a su abuela materna, que había impuesto astutas condiciones legales para que el padre de Leticia, un jugador empedernido con gustos caros, no pudiera venderla.

			Reginald Hackett, el zafio esposo de Leticia, había llegado a ella gracias a dicho padre, el conde de Mentmore, que había vendido el buen nombre de su hija y su impecable linaje al mejor postor, un hombre codicioso con delirios de grandeza, convencido de que el dinero le serviría para hacerse un hueco en la alta sociedad.

			Su hija y única descendiente, Regina, había sido un regalo de los dioses, el único motivo por el que Leticia no bebía aún más vino del que ya consumía.

			Se habían encerrado las dos en la habitación de Regina, el único lugar de la casa, junto al dormitorio de su esposa, en el que Reg Hackett no se atrevía a entrar. La última vez que había querido satisfacer sus deseos masculinos y no había querido tomarse la molestia de ir a visitar a la amante que tenía en Picadilly, lady Leticia había sacado un pequeño revólver de plata de debajo de la almohada y le había arrancado el lóbulo de la oreja izquierda de un disparo muy certero. De haber estado sobria, probablemente no lo habría rozado siquiera.

			No entraba en la habitación de su hija porque, aunque aparte de para conseguir fortuna a través de mentiras, robos y engaños, no utilizaba demasiado el cerebro y no era lo que podía llamarse un hombre inteligente, al menos sí se daba cuenta de que Regina lo despreciaba.

			A Reg no le importaba. Su hija era para él como una materia prima, como un cargamento de seda de la India que vendería a precios inflados a unos cuantos idiotas. En eso consistían los negocios. Había que comprar a un precio y vender a otro mayor. Había comprado una dama de buena cuna y con título y vendería a su cachorra a alguien con título.

			La muchacha era lo bastante guapa, siempre y cuando tuviese la boca cerrada, y Reg tenía muchas ganas de verse emparentado por matrimonio con alguna de las familias más importantes de Inglaterra. Gracias a Dios no había sido un niño porque no habría sabido cómo sacar por un chico más dinero del que había obtenido por sí mismo. Regina le conseguiría un título de conde en el peor de los casos, si no podía hacerse con uno de duque. Cuando uno provenía del arroyo, el poder emparentar con un conde era tan valioso como diez mil acciones de la Bolsa.

			Reg no se equivocaba sobre la belleza de su hija. Parecía haberse engendrado sin su ayuda, pues no guardaba absolutamente ningún parecido, a excepción de un pequeño lunar que tenía junto a la boca, que en ella quedaba muy bien. Aparte de eso, tenía el cabello castaño oscuro con reflejos rojizos, igual que su madre, unos ojos tan azules que resultaban extraordinarios, aún más gracias a las largas pestañas negras que parecían enmarcarlos, y una nariz recta tan majestuosa que hacía que la de la reina Charlotte pareciera ridícula en comparación.

			Desde luego Regina era toda una belleza. Fría como su madre, sí, pero ¿qué se podía esperar? Mientras mantuviese las piernas cerradas hasta que se hiciera con un título, Reg estaría satisfecho con ella.

			—Date la vuelta hacia aquí, querida —dijo lady Leticia, moviendo la mano en la que tenía la copa de vino—. Es nuestra primera Temporada. No puedes ir con un escote demasiado atrevido.

			Regina se miró al espejo y trató de subirse el escote del vestido. Su madre, bendita fuera, siempre se había avergonzado un poco del generoso pecho de su hija. Había llegado a decir incluso que no era propio de una dama y que seguramente fuera culpa de la sangre de baja alcurnia que le llegaba de su abuela paterna.

			Regina no había conocido a aquella mujer, pues había muerto antes de nacer ella, pero cualquier fallo suyo, ya fuera por exceso o por defecto, siempre se le podía echar la culpa a su padre, a su abuela o la sangre. Cuando tenía cinco años, había roto sin querer una de las figuritas preferidas de su madre y le había sorprendido que su madre no aceptase su excusa cuando le había dicho: «No he sido yo, lo ha hecho la abuela Hackett».

			—El escote está bien, mamá —aseguró Regina, mirando de nuevo a su madre y haciendo todo lo posible por meter pecho encorvando los hombros—. Estoy casi aceptable.

			—Estás completamente aceptable —declaró Leticia con ímpetu antes de tomar otro largo sorbo de vino—. Tienen que aceptarte, no hay otra opción. Nuestros antepasados se remontan hasta...

			—El siglo XV y nuestra fortuna hasta el martes pasado, cuando mi padre tuvo que hacer frente una vez más a las deudas de juego del abuelo Geoffrey y el tío Seth antes de que acabaran en la cárcel. Lo sé todo.

			—Esa impertinencia no la has heredado de mí, ni de mi familia —contestó su madre, enfurruñada, al tiempo que echaba mano a la botella de vino—. El azul te sienta muy bien, por cierto. Te va con los ojos, unos ojos que mantendrás bajos. Las debutantes deben ser tímidas, los caballeros se sienten intrigados por la timidez.

			—No lo comprendo. Lo lógico sería que les pareciera aburrida. Gracias, Hanks —dijo Regina cuando la doncella terminó de ponerle un sencillo collar de perlas en el cuello. Después se acercó a su madre y se agachó a darle un beso en la mejilla mientras contenía la respiración porque su madre creía que podía disimular el olor a licor con enormes cantidades de perfume, lo que solo servía para empeorar las cosas—. La tía Claire y Miranda no tardarán en llegar. Debería bajar ya. ¿Estarás bien?

			Leticia miró hacia la botella de vino y asintió.

			—Estoy bien acompañada.

			Regina abrió la boca para reprender a su madre, pero enseguida tuvo que admitir que no serviría de nada hacerlo. En lugar de eso, miró a Hanks, que enseguida le guiñó un ojo. Le había puesto agua al vino. Bien. Después de la primera botella, el paladar de Leticia ya no era el mismo y nunca notaba que la segunda tuviera agua, y a veces había también una tercera.

			—Entonces me marcho. Creo recordar que Miranda me dijo que nuestra anfitriona hacía unos postres deliciosos, así que me llevo el bolso más grande que tengo para traerte alguno.

			A Leticia se le iluminó el rostro al oír eso.

			—Pastelitos de limón. Si vais a la fiesta de lady Montag, habrá pastelitos de limón. Son sencillos, pero su cocinera tiene un verdadero don.

			—Aún no es tarde si quieres venir —sugirió Regina, pues desearía que su madre saliera más de lo que lo hacía. Su prima Miranda era una acompañante muy agradable, pero tenía cierta tendencia a caer en la imprudencia y más de una vez había que sacarla de detrás de alguna planta y separarla de algún oficial de bajo rango cuando llegaba la hora de marcharse.

			—Estoy segura de que tu tía Claire será más que suficiente como carabina. Ahora vete. Hanks y yo estaremos bien. ¿No es así, Hanks?

			—Sí, milady —respondió la doncella con una reverencia.

			Después de una última mirada de advertencia para Hanks, Regina agarró su bolso y se dirigió a la escalera. Llegó al vestíbulo de entrada a la casa justo cuando el mayordomo se disponía a anunciarle que el carruaje de los Mentmore la esperaba en la plaza. Aquel era el primer coche con escudo que tenían los Mentmore, Reginald Hackett se lo había comprado para que lo utilizaran durante la Temporada y les había advertido que Regina no debía pasear por la ciudad en otro vehículo que no fuera ese.

			Salió a toda prisa y se montó en el carruaje junto a Doris Ann, la doncella de Miranda. . Miró hacia atrás.

			—¿Llego tarde o vosotras temprano? —le preguntó a su prima y frunció el ceño al darse cuenta de que no había nadie a su lado—. ¿Dónde está la tía Claire?

			Su prima soltó una risilla que a todo el mundo le parecía encantadora y movió esos rizos dorados que Regina envidiaba en secreto. Todo el mundo tenía el pelo castaño, pero los tirabuzones rubios de Miranda eran la última moda, igual que su piel clara, su delicada estatura y, por lo visto, también el pecho casi plano.

			—Mamá ha decidido pasar una velada tranquila en casa dado que la tía Leticia va a hacernos de carabina —explicó con una nueva risilla.

			—No tiene ninguna gracia —aseguró Regina—. Le dije a mi madre que nos acompañaría la tía.

			Miranda hizo un gesto con la mano.

			—Como si fuera la primera vez que mientes. Y, si es así, ya va siendo hora de que empieces. Tampoco es que la tía Leticia se acuerde ni de la mitad de las cosas que le dice la gente, pero... Ay, lo siento, Reggie. Siempre hablo sin pensar, ¿verdad?

			—Haces muchas cosas sin pensar —le dijo Regina apretando las manos sobre el regazo—. Ahora dime adónde se dirige el coche antes de que haga parar al conductor y le pida que vuelva a Berkeley Square.

			—¡No puedes haces eso! No puedo ir sola y tengo que ir sea como sea. Siempre te quejas de que nadie te quiere salvo por el dinero de tu padre. Bueno, pues a mí no me quiere nadie. Puede que mi padre sea vizconde y el abuelo Geoffrey conde, pero todo el mundo sabe que estamos a un paso de la pobreza. Supongo que mi padre me encontrará algún comerciante rico, igual que hizo el abuelo con la tía Leticia, si no se enamora locamente de mí nadie más adecuado antes de que termine la Temporada, pero seguramente no será tan rico como el tío Reginald y sí el doble de ordinario. Hasta que eso ocurra, quiero pasármelo bien. Llevo planeándolo toda la semana. Enséñaselo, Doris Ann —le hizo un gesto a la doncella, que inmediatamente echó mano a su bolso—. ¿Qué hacemos en un recital horrible pudiendo ir a un baile?

			—¿Un baile? No voy vestida para... ¿Qué es eso?

			—Unas capas —dijo Miranda, orgullosa, mientras agarraba un trozo de seda verde esmeralda antes de que Doris Ann pudiera pasarle otro rojo a Regina—. ¡Y las máscaras, enséñale las máscaras!

			La doncella sacó también las máscaras de media cara y le dio una a cada una.

			—¡Son maravillosas! —exclamó Miranda, colocándose la suya. Resultaba muy seductora, tenía cosidas pequeños cristales verdes y otros más grandes en los extremos que se alzaban a los lados, por encima de los ojos como llamas de color esmeralda—. ¿Ves? Estos lazos de raso se atan detrás de la cabeza. Las dos son muy bonitas, pero la verdad es que a mí me gusta más esta, si a ti no te importa.

			—Pareces una gata —dijo Regina y bajó la mirada hasta la máscara que tenía sobre el regazo—. Lo digo en el mejor sentido. La mía es... blanca.

			—Color marfil, querida —la corrigió—. Tienen una forma muy parecida, excepto por esa parte que te tapa la nariz. ¿Has visto que aljófares tan bonitos? ¿Y esos lazos de raso? ¿Y esas rosas de seda? ¡No pongas esa cara, Regina! ¡Es preciosa!

			Regina volvió a mirar la máscara. Sí, tenía tres pequeños capullos de rosa, uno a cada lado y otro que le quedaría en medio de la frente cuando la llevara puesta. Se los quitó los tres pese a las protestas de Miranda, que finalmente volvió a sonreír y aplaudió con entusiasmo.

			—¿Eso quiere decir que vienes?

			Volvió a mirar la máscara y la capa roja escarlata.

			—Tengo entendido que los bailes de máscaras ya no están tan bien vistos como antes.

			—Claro que no lo están, tonta. Si no fuera así, no habría tenido que quitarle la invitación a mi hermano, ¿no te parece? Pero como Justin está fuera de la ciudad, pensé que sería una lástima desperdiciar la invitación. Además, el baile lo organiza lady Fortesque y sé que Justin ha hablado de ella más de una vez, así que sigue siendo bastante aceptable.

			Regina acarició la seda roja. Las debutantes no llevaban cosas de color rojo escarlata, ni tampoco máscaras, estaba casi segura. Y lo que sabía con absoluta certeza era que no iban a bailes sin la compañía de sus padres o de alguna carabina.

			—¿Qué se hace en un baile de máscaras?

			Miranda se encogió de hombros.

			—Supongo que la gente se esconde detrás de las máscaras hasta que llega el momento de quitárselas. Pero nosotras no nos las quitaremos, claro. Cuando llegue ese momento ya nos habremos ido, pero mientras estemos allí... —hizo una pausa, seguramente para conseguir un efecto más dramático—... Mientras estemos allí, no le diremos a nadie cómo nos llamamos en realidad y podremos bailar y coquetear con total libertad. ¡Vamos, Reggie, di que sí!

			Era muy aburrido debutar en sociedad. Seguramente tenía que ser aburrido, para que todo el mundo se esforzara en encontrar a alguien rápidamente, se casara y así no tuviera que pasar por ello nunca más. Como hija de la pobre y martirizada lady Leticia y de alguien tan inaceptable como Reginald, Regina había tenido que soportar miradas poco corteses, indirectas maliciosas y había visto incluso algunas madres que, al verla, se habían llevado a sus hijos en dirección contraria para no tener que detenerse a hablar con la señorita Hackett, una muchacha rica pero socialmente inferior. La excepción eran aquellos que tenían títulos nobiliarios, pero eran pobres como ratones y por eso estaban dispuestos a rebajarse para cortejar el dinero de su padre. En esos casos era ella la que huía, para disgusto de su padre.

			Consideró la idea de poder bailar, y también coquetear, sí, sin que nadie supiera quién era, poder dejar de ser la hija de ese burdo comerciante y de la triste y alcohólica lady Leticia, aunque solo fuera durante unas horas.

			Al darse cuenta de que estaba vacilando, Miranda la presionó sin compasión.

			—Las capas nos ocultarán la ropa. Mira, son espectaculares, Doris Ann y yo las hemos encontrado en el desván y ya casi no huelen a alcanfor porque las hemos aireado bien. ¿A que parece mentira que alguna vez mis padres fueran jóvenes y se las pusieran con las máscaras para ir a algún baile? Pero no todo el mundo llevará capas y máscaras, seguro que hay quien lleva disfraces completos; habrá caballeros andantes, pastores y todo tipo de cosas fantásticas. Quién sabe, Reggie, quizá antes de medianoche te bese el diablo. ¿No te parece emocionante?

			—Ninguna de las dos va a besar a ningún demonio —le advirtió Regina mientras dejaba que Doris Ann le atase la máscara—. Nos quedaremos una hora, ni un minuto más, y luego pasaremos un rato por el recital, por si acaso nuestras madres hablan con la anfitriona. Diremos que llegamos tarde porque uno de los caballos cojeaba. Y una cosa más, Miranda, no te separarás de mí, ni yo de ti, más de lo que dura un baile. ¿De acuerdo?

			Miranda ya estaba colocándose la capa.

			—¡Sí, sí, lo que tú quieras!

			—Y si nos descubren, le diré a todo el mundo que fue idea tuya, que me secuestraste.

			—¡Reggie! ¡No serías capaz de hacer eso!

			—Seguramente no —admitió—. Pero me estaba acordando de esa vez que mamá y yo estábamos de visita en Mentmore y tú dijiste que te había tirado al estanque.

			—Todo el mundo me creyó a mí y a ti no —recordó Miranda al tiempo que se ponía la capucha de la capa—. Es porque yo parezco muy inocente y tú... no importa.

			—No, claro que importa —respondió al tiempo que los caballos se detenían delante de un edificio cuyas luces proyectaban extrañas sombras en el interior del coche—. ¿Qué es lo que parezco yo?

			Miranda se movió con incomodidad.

			—Bueno, mamá dice decadente, pero mi padre dice que eres exótica. Y Justin...

			—¿Qué es lo que dice ese tonto de mi primo?

			—Dice que parece que siempre estuvieses dispuesta. Deja de mirarme así porque no sé qué quiere decir eso, pero mamá le dijo que no debía hablar así delante de mí. Vamos, Reggie. Si solo tenemos una hora, vamos a aprovecharla al máximo.

			—Supongo que ahora tengo algo más de lo que culpar a la abuela Hackett —murmuró Regina mientras se ataba la capa y se tapaba el cabello con la capucha—. Está bien, estoy dispuesta.

			 

			 

			Llevaba el cabello rubio oscuro con raya a un lado y le caía sobre los hombros. La máscara era un diseño exclusivo del mejor modisto de París, por lo que se le ajustaba a la perfección, ya que había utilizado un molde de su cara para tener su estructura ósea exacta.

			Le cubría tres cuartas partes de la cara, desde debajo de la nariz y los pómulos hasta donde comenzaba el cabello. Era muy sencilla, sin joyas ni lazos; la originalidad de la máscara de Puck, que era mucha, residía en cómo estaba pintada.

			Estaba inspirada en un molinillo de colores, con ocho triángulos de colores llamativos que partían del centro de la rueda, situado sobre el tabique nasal. Los triángulos dorados decoraban su mejilla derecha, el lado izquierdo de la frente y la sien derecha. Y en los lados opuestos, eran de un color ébano intenso.

			Lo único que se le veía bajo la máscara era la boca de labios carnosos, su barbilla afilada y unos divertidos ojos entre azules y verdes.

			El conjunto era sencillamente fascinante. Esa había sido su intención.

			Y no se había limitado solo a la máscara.

			Iba vestido todo de negro, incluso el chaleco, la puntilla del cuello y los puños. Llevaba una capa de seda negra con ribetes dorados que le llegaba por las rodillas y un bastón de ébano cuya empuñadura era una cabeza de serpiente dorada. A modo de bufanda llevaba un pañuelo de encaje negro con un rubí del tamaño de un ojo de paloma rodeado por diamantes. El atuendo lo completaba un sombrero de ala ancha negro adornado con una pluma del mismo color.

			Todo París lo había mirado boquiabierto la primera vez que se había puesto aquel disfraz, especialmente la bella lady de Balbec, recordó con una sonrisa. Le había suplicado que no se quitara la máscara ni siquiera mientras le arrancaba la ropa, impaciente por sentirlo sobre su cuerpo, pero pedía con coqueta timidez que aquel «desconocido enmascarado» no se aprovechara de ella. A veces las mujeres tenían las ocurrencias más ilógicas, pero seguramente eso era lo que las hacía tan encantadoras.

			Esa noche, igual que en París, en un salón de baile lleno de máscaras sin la menor originalidad, de demonios, reyes, bufones y arlequines, eran tan diferente como la noche del día. Sabía que llamaría la atención. ¿Por qué si no iba a haberse molestado en ir?

			En cuanto vio al barón Henry Sutton (capa y máscara negras, qué poco original) y al señor Richard Carstairs (vestido de bufón, lleno de cascabeles por todas partes), Puck se echó la capa sobre un hombro, se quitó el sombrero y se acercó a ellos.

			—Caballeros, es un placer —los saludó cortésmente.

			—Sí, sí, el placer del bastardo —refunfuñó el barón—. ¿De qué diantres vais vestido?

			—Del pecado —respondió Puck pronunciando cada letra—. Voy vestido de pecado.

			Dickie Carstairs se levantó el antifaz para rascarse la nariz.

			—¿Podemos irnos ya? Estos malditos cascabeles me están dando dolor de cabeza. ¿O es que tenemos que presentaros a alguien?

			—Me temo que de eso se trata precisamente —respondió el barón mientras echaba un vistazo por el salón.

			Puck hizo lo mismo. Era un salón alquilado, pues ni siquiera lady Fortesque se atrevería a celebrar semejante fiesta en su mansión de Portland Square. Había tenido el acierto de colocar biombos y enormes plantas para que el lugar no pareciera tan enorme y proporcionara al mismo tiempo un poco de privacidad a aquellos que buscaran lugares románticos donde nadie pudiera verlos.

			Los sirvientes, con máscaras de sátiros, se paseaban por el salón con bandejas llenas de copas de aguamiel y habían recibido la orden de asegurarse de que nunca faltara la bebida de manera que el que no obtuviera valor ocultando su rostro pudiera encontrarlo en el licor.

			Vio a un hombre alto cubierto de pieles cortejando a una María Antonieta con peluca. Había algunos otros disfraces, pero la mayor parte de los invitados se habían limitado a taparse con capas y máscaras más o menos sencillas.

			Después de todo, lo que importaba era ocultarse.

			—Está bien, acompañadnos —dijo el barón poco después—. Empecemos con el bueno del rey Enrique VIII. En realidad es el vizconde Bradley y no, no lleva relleno en el jubón, aunque sí puede que lleve algo de serrín en las medias. Es un fanático de los caballos, por si os sirve de algo.

			—Claro que me sirve. Le pediré consejo sobre mi nueva cuadra. ¿Quién es el que está con él?

			—Ese es Will Browning —le informó Dickie Carstairs en voz baja—. Es un tipo muy popular. Si él os aceptara, al menos podríais decir que conocéis a un caballero deportista. Pero no lo hará. Aunque no tenga título es muy superior a vos.

			—Siempre está jugando a las cartas o enfrentándose a algún hombre en Jackson’s, pero de lo que más se enorgullece es de sus dotes con la espada —le explicó el barón.

			Puck miró detenidamente al caballero, de aspecto atlético.

			—Entonces tendré que retarlo en un enfrentamiento amistoso, ¿no os parece? —comentó con una sonrisa.

			El barón se encogió de hombros.

			—Adelante. Así mientras os recuperáis de la paliza en la cama, Dickie y yo no tendremos que molestarnos en presentaros a nadie más. Vamos, acabemos con esto cuanto antes.

			En los siguientes veinte minutos, Puck conoció al menos a diez caballeros de la alta sociedad londinense. Dos de ellos lo desairaron, tres le estrecharon la mano, otros tres habían servido con Beau en la península y se mostraron encantados de saludar a su hermano. Concertó una cita para asistir a una subasta de caballos en Tattersalls con el vizconde Bradley, que había estudiado con su padre en el colegio Eton, y un encuentro de esgrima con el señor Browning, que lo observó detenidamente, igual que Puck hizo con él, y luego declaró que estaba deseando darle una buena lección.

			Como es obvio, Puck no mencionó que había sido alumno del afamado Motet en la Académie d’Armes de París. Ciertas cosas debían de reservarse como sorpresa.

			Después de eso, Puck empezó a aburrirse.

			—¿Es que dos caballeros como vos no conocéis a ninguna mujer? —les preguntó mientras Dickie Carstairs agarraba otra copa de aguamiel—. No os pido que me presentéis a vuestras hermanas o a vuestras esposas, sé que no estoy a la altura y que ninguna de ellas asistiría a un evento como el de esta noche, pero, ¿no hay ninguna señorita presente que pudiera sentirse inclinada a invitarme a la próxima fiesta?

			—Lady Fortesque —sugirió Dickie—. Pero seguramente ya la hayáis conocido al llegar. Harriette Wilson y sus hermanas, y algunas otras cortesanas, deben de estar por aquí, además de unas cuantas actrices de poca monta. Si lo que buscáis es un revolcón, nada mejor que una actriz. Si son buenas, incluso os harán creer que les ha gustado. ¿Qué? —le preguntó al barón al sentir un codazo.

			—La madre de Jack es actriz —le explicó Henry Sutton y luego inclinó la cabeza ante Puck—. Os pido disculpas, señor Blackthorn. Parece que esta noche mi amigo se ha dejado el cerebro en casa. Pero, respondiendo a su pregunta, no, por lo que tengo entendido, lady Fortesque solo ha invitado a caballeros y luego ha incluido algunas... tentaciones para la debilidad humana, no sé si me explico.

			Puck prefirió ser indulgente.

			—Sí que había notado que había muchos más hombres que mujeres, desde luego.

			—Dentro de un rato habrá dos menos, aunque estoy seguro de que crecerá el número de féminas en cuanto cierren los teatros, tal y como ha sugerido tan groseramente el señor Carstairs. Ya veo el rumbo que está tomando la velada y no deseo tomar parte en semejante libertinaje —declaró el barón, inclinando de nuevo la cabeza—. Señor Blackthorn, espero que disfrutéis de vuestro primer contacto con lo más primitivo de la alta sociedad londinense.

			Puck inclinó también la cabeza, les dio las gracias a ambos y los vio alejarse, Dickie moviendo las manos, seguramente preguntándole al barón qué había dicho que fuera tan inadecuado. Puck pensó que seguramente Carstairs fuera el encargado de conducir y cavar los hoyos después de que Jack y el barón se hubiesen encargado de los objetivos; desde luego no parecía apto para hacer mucho más que eso.

			Se le pasó por la cabeza que quizá fuera mejor marcharse, pues no le atraía la idea de «entretenerse» en aquel ambiente excesivamente caldeado y tan obvio para las relaciones anónimas aunque públicas. Nunca le había faltado la compañía femenina cuando la había deseado, pero lo último que desearía era acostarse con una actriz. Ya sabía adónde conducían esas locuras.

			Puck se dio la vuelta bruscamente al darse cuenta de que su cerebro había tomado un rumbo que no era de su agrado y a punto estuvo de chocar contra alguien.

			—Disculpadme, no estaba... Vaya, hola, hermosa dama.

			—¿Cómo sabéis que soy hermosa? Esta ridícula máscara me tapa casi toda la cara.

			Tan descarada respuesta agarró desprevenido a Puck, a quien sorprendió también el evidente desdén que había en el tono de voz de la joven; ninguna mujer lo había tratado así desde los trece años. Pero la sorpresa dejó pasó a la fascinación en cuanto se fijó en los ojos más azules que había vito en su vida y en unas pestañas tan largas y oscuras que apenas parecían reales.

			Y esa boca. No solo era descarada, también era hermosa y muy tentadora. Tenía un pequeño lunar junto a la comisura izquierda de esos labios tan sensuales, lo que añadía aún más atractivo al conjunto. Sin duda conocía los placeres del sexo porque una mujer no nacía con esa boca a no ser que supiera cómo utilizarla.

			Le puso las manos en los hombros y se dio cuenta de que era bastante alta para ser mujer y se atrevió a observar detenidamente el resto de su cuerpo.

			Era de constitución delgada aunque no había duda de que bajo la capa se ocultaban unas curvas deliciosas porque lo que no podía ocultar era la generosidad y firmeza de sus pechos. Unos pechos que sería un placer acariciar y saborear.

			Pero lo mejor de todo era que estaba allí. Se inclinó hacia ella, rozándole ligeramente la oreja con la boca para asegurarse de que pudiera oírlo con el barullo que los rodeaba.

			—Vamos a bailar, vos y yo —susurró al tiempo que le pasaba las manos por los brazos. Le puso una mano en la delicada cintura, por debajo de la capa, y con la otra, le tomó la suya y se la llevó a los labios.

			Tenía los dedos fríos a pesar del calor que hacía en el salón, pero no se apartó de él ni retiró la mano. Miró al centro del salón, donde había bastantes parejas bailando el vals que estaban interpretando los músicos.

			—No, aquí no. Sois demasiado exquisita para bailar entre tanta gente —le dijo justo antes de darle la vuelta para llevarla hacia las puertas que daban paso a un estrecho balcón iluminado tan solo por la luz de la luna.

			Una vez allí, descubrió que los dos bancos que había estaban ocupados por sendas parejas a las que no parecía importarles tener público, así que le soltó la cintura pero no la mano y se la llevó hacia unos escalones que conducían a un reducido jardín iluminado con faroles.

			Ella no protestó, se limitó a levantarse las faldas y seguirlo adonde quisiera llevarla.

			Por fin consiguió encontrar un lugar donde no hubiera nadie. No había ningún banco, pero el césped parecía bastante mullido y siempre podía servirse del tronco de un árbol para apoyarla mientras la conocía más a fondo.

			Mientras conocía su cuerpo. Íntimamente.

			Ya tenía la impresión de saber algunas cosas de ella.

			Al fin y al cabo estaba allí, ¿verdad? Y parecía dispuesta a todo. ¿Qué más necesitaba saber?

			—¿Cómo os llamáis, dama escarlata? —le preguntó clavando la mirada en sus ojos, perdiéndose en la profundidad azul.

			—Antes quiero saber cuál es vuestro nombre. ¿Señor Negro o señor Oro? —respondió ella en otra muestra de carácter.

			Puck se echó a reír.

			—Ninguna de las dos cosas. Mi nombre es Robin Goodfellow.

			La verdad solía resultar difícil de creer y también lo fue esa vez.

			—Sí, claro. Y yo soy Titania, la reina de las hadas.

			—Ah, mi bella Titania —comenzó a decir, sorprendido de que conociese los personajes de la farsa de Shakespeare, pero enseguida cayó en la cuenta de que debía de ser actriz. Estaba a punto de romper su regla más sagrada y darse un revolcón con una actriz—. ¿Entonces no me creéis?

			—No más de lo que me creéis vos a mí. ¿Acaso importa? No creo que me hayáis traído aquí para saber mi nombre y decirme el vuestro.

			—¿Para qué os he traído entonces? —le preguntó al tiempo que le retiraba la capa y aparecía una melena casi negra, al menos con aquella luz.

			—No estoy segura. Pensaba que quizá pretendíais besarme.

			—Besaros —repitió él, de nuevo sorprendido porque lo había dicho como si fuera algo extremadamente peligroso—. ¿Y vos habéis venido a que os bese?

			—No era es mi intención, pero ya que estoy aquí... Estoy convencida de que la amiga que me acompaña esta noche estará aprovechando al máximo la pequeña libertad que proporcionan las máscaras. Besarse con un desconocido a la luz de la luna.

			El cerebro le enviaba mensajes que su libido se ocupaba de silenciar. Era actriz, eso era todo. Lo más probable era que estuviese fingiendo ser una tímida doncella creyendo que eso despertaría su curiosidad.

			Y el plan estaba funcionando, quizá mejor aún de lo que ella esperaba. Esa fingida inocencia resultaba muy seductora y lo cierto era que estaba experimentando una pasión que no había sentido desde que era un jovencito calenturiento que habría perdido la cabeza ante la simple idea de rozar un pecho de mujer.

			—Entonces, hermosa reina de las hadas, empezaremos con un beso.

			Creía que a ella le gustaría que le siguiese el juego y la idea de hacerlo no hacía sino aumentar su deseo, por eso le puso una mano bajo la barbilla y se acercó para posar la boca sobre la de ella.

			No se sintió en absoluto decepcionado. Dejó que la besara, pero no hizo nada para animarlo a ir más allá. No le echó los brazos alrededor del cuello, no apretó el cuerpo contra el suyo como habría hecho una profesional que quisiera acabar cuanto antes y llevarse unas cuantas monedas de oro.

			Pero se había equivocado porque su aparente falta de experiencia se convirtió en un desafío e hizo que Puck sintiera un escalofrío de placer que fue directo a su hombría, que se apretaba contra los pantalones.

			Un beso. Un solo beso y ya estaba dispuesto a ponerle una casa y darle todo lo que desease; perlas, diamantes, un carruaje y un caballo. Un beso y se había convertido en uno de esos estúpidos de los que tanto se reía, esclavizados por una mujer acostumbrada a jugar con los idiotas como él.

			Idiotas como su padre.

			Apartó la cara de ella y la miró a los ojos.

			No vio en ellos la menor muestra de astucia o de codicia. Ninguna reacción excepto algo que cualquiera habría interpretado como confusión.

			Vaya, era muy buena.

			Pero él era aún mejor.

			Esa vez no se acercó suavemente. La tomó en sus brazos y le plantó un beso en la boca con los labios abiertos, le metió la lengua, le mordisqueó los labios y subió las manos por su espalda para después ponérselas en los pechos. Apretó el muslo contra su sexo mientras seguía besándola, en la boca, en el cuello y en la piel suave que dejaba al descubierto el escote del vestido.

			Y mientras hacía todo eso, no dejó de susurrarle cosas en francés. Le dijo lo hermosa que era, que el jueguecito de hacerse la inocente estaba volviéndolo loco y que iba a recompensárselo, que iba a hacerle el amor de tal manera que creería que no lo había hecho, por muchos hombres con los que hubiese estado antes.

			Entonces ella le respondió:

			—Tengo un alfiler de sombrero contra vuestra oreja y os lo clavaré si no me soltáis de inmediato.

			Se lo dijo con absoluta claridad en un francés impecable.

			Puck se apartó de ella y la miró con asombro. No podía ser una prostituta. Lo había engañado. Por el amor de Dios, se había dejado engañar por una jovencita con ganas de divertirse.

			—¿Qué habéis dicho?

			—Nada ni la mitad de horrible de lo que habéis dicho vos —respondió al tiempo que se cerraba la capa y volvía a colocarse la capucha sobre la cabeza. Le temblaban las manos, pero su voz era firme—: Me voy y no quiero que me sigáis.

			Puck extendió los brazos en un gesto de inocencia y sonrió con un autocontrol sorprendente.

			—Os aseguro que no tengo intención de hacerlo. Pero antes dejadme que os advierta algo sobre vuestros jueguecitos; puede que la próxima vez os cueste muy caro si dais con otro tipo de hombre, uno que se empeñe en demostraros el poco peligro que supone un alfiler de sombrero. Una cosa más: nunca amenacéis antes de atacar, limitaos a atacar directamente porque podríais no tener oportunidad de hacerlo después. Ahora marchaos, pequeña. Corred hasta que estéis a salvo en casa.

			No esperó a oír nada más, se levantó las faldas y echó a correr por donde habían llegado hasta allí.

			Puck la siguió caminando, intentando recordar qué le había dicho creyendo que era algo que en realidad no era y se preguntó si le habría hecho un daño irreparable.

			Desde luego ella le había causado una gran impresión que iba a ser muy difícil de borrar.
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			«¿Dónde está? ¿Dónde está? ¿Por qué he dejado que saliera a bailar?».

			Regina iba de un lado a otro del salón, se ponía de puntillas, apartaba de su camino a demonios con colas en punta, tratando de ver la capa verde esmeralda.

			«¡¿Dónde está?!».

			Tenía que dejar de llorar si quería poder ver algo. Tenía que dejar de pensar en lo que acababa de pasarle... y en lo que podría haber pasado. ¡Ese hombre! Tan pérfidamente guapo, tan peligroso.

			¿Qué había hecho?

			¿Acaso había perdido la cabeza?

			¡Las cosas que le había dicho al oído! Y ella las había escuchado, fascinada por sus palabras, intrigada por sus caricias y por su propia reacción a ambas cosas.

			Regina se llevó la mano al estómago y deseó poder volver a sentir el cálido dulzor de ese líquido que había bebido antes como si fuera agua, porque en aquel horrible baile hacía mucho calor y hasta olía un poco mal. ¿Qué habría en esa copa? No podía ser tan terrible. Solo era miel...

			Contuvo la necesidad de llamar a Miranda a gritos, pues sabía que no debía hacer una escena y llamar la atención de semejante manera. Sería un desastre que alguien supiera que habían asistido a un acontecimiento tan inapropiado.

			Había gente besándose por todas partes. Todo el mundo se reía y se tocaba lujuriosamente al cruzarse los unos con los otros. No había sido así cuando ellas habían llegado, pero parecía que el ambiente había ido caldeándose, como si cada tic tac del reloj sirviese para despojarse de las ataduras de la sociedad y dejar tan solo lo más básico y primitivo.

			—Dejadme que os vea bien, guapa —un hombre alto disfrazado de forajido con pistolas y todo la había agarrado del brazo y no parecía tener intención de soltarla—. Dadme todas vuestras pertenencias, empezando por un beso de esos hermosos labios.

			«Nunca amenacéis antes de atacar, limitaos a atacar directamente porque podríais no tener oportunidad de hacerlo después». Regina agarró el alfiler del sombrero y se lo clavó en la mano al forajido para salir corriendo en cuanto él la soltó con un grito de dolor.

			No sabía en qué parte del Infierno de Dante se encontraba, pero necesitaba salir de allí cuanto antes.

			Miró a su espalda con el temor de que ese tal Robin Goodfellow pudiera estar siguiéndola, pero no lo vio. Allí no había nadie que ella conociera, claro que tampoco lo conocía a él.

			¡Solo necesitaba encontrar a Miranda!

			Por fin consiguió recorrer el laberinto de plantas, biombos y sofás tras el que se llegaba a la entrada principal y al pequeño vestíbulo en el que aguardaban sentadas algunas doncellas, preparadas para atender a sus respectivas señoras en cuanto lo necesitaran.

			—¡Ay, señorita Regina, aquí estáis! ¡Gracias al Señor! —Doris Ann le agarró las dos manos entre la suyas, apretándoselas con tal fuerza que le dolió—. Se ha marchado. ¡La señorita Miranda se ha marchado!

			Regina apartó las manos con cierto esfuerzo e intentó calmar a la doncella.

			—Vamos, Doris Ann. Lo que ocurre es que no la encontramos, nada más, y seguramente sea esa su intención. ¿Cuándo la viste por última vez?

			—No he vuelto a verla desde que llegamos —respondió Doris Ann, gimoteando—. Ya es casi medianoche, vos dijisteis una hora, señorita Regina, y ya hace prácticamente dos que estamos aquí. Me prometió que os haría caso si veníais con ella. Pensé que vos también habíais desaparecido, como no queríais haber venido, pero ahora estáis aquí y ella no. Estaba segura de que estaría con vos y...

			—Está bien, Doris Ann, vamos a tranquilizarnos —le dijo Regina con calma—. Sé que llevamos aquí más tiempo del que habíamos acordado, yo me he... entretenido, así que seguramente a la señorita Miranda le habrá ocurrido lo mismo.

			—Hace un rato me asomé a mirar sin que nadie me viera y me pareció que ahí dentro están ocurriendo cosas raras y poco adecuadas, señorita. He oído lo que decían algunas doncellas, comprendéis. No deberíais haber venido ninguna de las dos.

			—Nos marcharemos en cuanto encontremos a la señorita Miranda, puedes estar segura. Lo que vamos a hacer es entrar al salón a buscarla; tú irás por la izquierda y yo por la derecha. ¡Doris Ann! No te atrevas a decir que no —añadió en cuanto vio que se disponía a menear la cabeza.

			—No pienso entrar ahí con las cosas que he visto.

			—Tu querida señorita Miranda está ahí dentro —o quizá en los jardines, pensó Regina para sí—. Porque tú la quieres mucho, ¿verdad?

			—Sí, señorita Regina. Pero ahí dentro estás pasando cosas muy...

			—Eso ya lo has dicho. ¿Quieres que los padres de la señorita Miranda sepan de tu participación en todo esto? ¿Que la ayudaste a encontrar las capas y las máscaras y que sabías lo que iba a hacer y no hiciste nada para impedirlo? ¿Y que después volviste a casa sin ella?

			Doris Ann se pasó la lengua por los labios.

			—¿Habéis dicho que yo me encargaba de buscar por la izquierda?

			Regina respiró aliviada.

			—Sí. Si la encuentras, tráela aquí de inmediato. Agárrala bien y no la sueltes hasta que lleguéis aquí, ¿entendido?

			La doncella asintió mientras miraba con temor hacia la puerta del salón de baile.

			—Madre mía. Se están quitando las máscaras, señorita Regina. ¿No se suponía que vos os habríais marchado mucho antes de que llegara este momento?

			—Ay, Dios...

			¿Cómo iba a entrar al salón ahora que la gente estaba quitándose las máscaras? Se preguntarían por qué ella se la dejaba puesta y quizá alguien intentara incluso quitársela, viendo las libertades que se tomaban los asistentes.

			Pero tenía que encontrar a Miranda, aunque solo fuera para poder retorcerle el cuello.

			—¿Algún problema?

			Nada más oír esa voz, Regina se dio cuenta de que el hombre que se había presentado como Robin Goodfellow la había encontrado y estaba justo detrás de ella.

			—No. Gracias —respondió sin volverse a mirarlo. ¿Se habría quitado la máscara? Si era así, ¿sería tan guapo como parecía? ¿Seguiría riéndose de ella? ¿Esperaría que también ella se despojara de la máscara? ¿Había dicho en serio todas esas cosas que le había susurrado en francés creyendo que ella no lo entendería? ¿Podría siquiera mirarlo a la cara después de haber oído lo que había oído, sabiendo que él sabía que sí lo había entendido todo?

			—Muy bien. Entonces dejaré que lo resolváis sola, sea lo que sea.

			«¡No! ¡No os marchéis!».

			—Señor Goodfellow... esperad —Regina se mordió el labio inferior para encontrar un poco de valor antes de girarse hacia él y comprobó con un alivio absurdo que aún llevaba la máscara—. Yo... no encuentro a mi acompañante.

			—¿Quiere eso decir que vuestra amiga... o amigo desapareció mientras vos estabais... ocupada?

			—No seáis odioso, os lo ruego —respondió Regina con irritación—. Sabéis que no soy como habíais pensado, aunque teníais motivos para pensarlo, pues sé que no estaba comportándome adecuadamente, así que no os culpo por ello y os pido disculpas por... haberos llevado a creer lo que creísteis. ¡Doris Ann, deja de llorar! Es muy importante que encuentre a mi pri... amiga para que podamos marcharnos de aquí cuanto antes.

			Él la miró inclinando la cabeza.

			—¿Entonces sois dos y entre las dos no habéis tenido ni medio cerebro? Muy bien, permitidme que os ofrezca ayuda. ¿Cómo va vestida?

			Regina apretó las manos para que no se diera cuenta de que estaba temblando. Aquello era muy serio. Miranda podía estar en cualquier lugar, haciendo cualquier cosa. Solo tenía que pensar lo que había hecho ella, y eso que nunca se había considerado ni la mitad de estúpida que Miranda.

			Le describió rápidamente a su prima y la indumentaria que llevaba.

			Robin Goodfellow (¿cómo podía pensar que pudiera servirle de ayuda después de haberle dado un nombre tan ridículo) meneó la cabeza.

			—Me precio de ser muy observador, pero me temo que no recuerdo haber visto a ninguna rubia menuda con una capa verde esmeralda. Quizá deberíamos mirar en los jardines.

			—No habría sido tan insensata de... No importa —terminó de decir Regina al ver la sonrisa de petulancia que había en el rostro de Robin Goodfellow, una sonrisa que debería haberle valido una bofetada en la cara. Incluso con la máscara puesta, no había más que mirarlo para saber que para él la vida era todo diversión—. Sí, vamos a mirar en los jardines. Doris Ann, quédate aquí mientras yo voy con el señor Goodfellow y, si volviera mientras yo no estoy, tienes permiso para ponerla en su lugar.

			Robin Goodfellow agarró a Regina de la mano y se la llevó de nuevo al salón de baile, donde habían apagado al menos la mitad de las velas y, aunque la orquesta seguía tocando, ya no había nadie bailando.

			—Va a ser imposible encontrarla en medio de esta oscuridad —protestó Regina—. ¿Cómo se les ha ocurrido apagar...? ¡Ah!

			Cerró los ojos rápidamente y giró la cabeza hacia Robin Goodfellow, pero el recuerdo de lo que acababa de ver seguramente quedaría impreso en su mente para siempre. Aquella mujer no tenía vergüenza, era evidente. Estaba reclinada sobre el respaldo de un sofá, con las faldas subidas hasta la cintura y un hombre, con los pantalones en los tobillos, encima de ella, bramando como un animal. Otros tres, ya sin máscara, estaban delante de ellos, observando y quizá esperando su turno.
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